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  ESCRITORES VISIGÓTICOS


  VITA S. ILDEFONSI (BHL 3919)


  JOSÉ CARLOS MARTÍN IGLESIAS


  Profesor titular en la Universidad de Salamanca


  Esta Vita s. Ildephonsi es una obrita de claro carácter hagiográfico destinada a exaltar la figura del obispo Ildefonso de Toledo (657-667), objeto en la Vita de los favores de santa Leocadia, primero, y de la Virgen María, después.


  De acuerdo con el testimonio de los códices que lo transmiten, este opúsculo habría sido redactado por un obispo de Toledo de nombre «Cixilianus» (2 manuscritos sobre 20) o«Helladius» (12 códices sobre 20, en los otros 6 la obra se presenta sin nombre de autor), que algunos han querido identificar con el obispo toledano Cixila de la segunda mitad del s. VIII, tesis que rechazan tanto Díaz y Díaz como Gaiffier.


  El primero propuso en su momento que el autor de la misma pudo haber sido el Cixila fundador y abad del monasterio de san Cosme y san Damián en Abellar (en 904) y obispo posteriormente de León (hacia 911), personaje de origen acaso toledano que aún vivía en el año 938. No obstante, también considera igualmente posible que esta obra haya sido redactada en la segunda mitad del s. X o ya en el s. XI.


  Gaiffier, por su parte, cree que la lectura «Cixilianus» es una corrupción a partir de«Iulianus», el obispo Julián de Toledo (680-690), autor de otra Vita s. Ildefonsi, el llamado Elogium beati Ildephonsi (BHL 3917). Gaiffier añade que el nombre de«Helladius» o «Elladius», que encuentra un mayor apoyo en la tradición manuscrita de la obra, sigue siendo un misterio, y que la citada Vita s. Ildefonsi es probablemente una producción del s. XI, y en cualquier caso, no anterior a finales del s. X.


  En efecto, según Canal Sánchez (y así lo confirma Gaiffier), el título más frecuente de esta Vita en los códices que la contienen es: Vita uel gesta sancti Ildefonsi Toletanae sedis metropolitani a beato Eladio episcopo eiusdem urbis edita. X kalendas februarias ( Vida y hazañas de san Ildefonso, metropolitano de la sede toledana, obra compuesta por san Eladio, obispo de esta misma ciudad, en el día décimo antes de las calendas de febrero), ahora bien, el único Heladio obispo de Toledo del que tenemos noticia estuvo al frente de esta sede episcopal durante los años 615 a 633, y murió, por lo tanto, muchos años antes que Ildefonso de Toledo. Para Canal Sánchez, la lectura«El(l)adio» o «Helladio» sería la más antigua, y habría sido corregida en «Cixiliani»(sic) por un copista consciente de que Heladio no pudo haber sido el autor de la obra.Así, este copista habría substituido el nombre de Heladio por el del mencionado obispo del s. VIII, Cixila (hacia 774-783). La tesis de Canal Sánchez deja sin respuesta, empero, por qué se habría elegido a Cixila y no a cualquier otro como probable autor de la obra.


  Parece, entonces, que esta legendaria biografía de Ildefonso de Toledo puede situarse verosímilmente entre mediados del s. X y la primera mitad del siglo XI, en que fueron copiados los códices más antiguos que la transmiten. Aunque, dado que algunos de estos ejemplares fueron elaborados en territorio francés, quizás habría que pensar, más bien, en la segunda mitad del s. X que en los comienzos del s. XI como fecha de redacción, dando así un margen de tiempo a la transmisión de la obra desde Hispania hasta Francia. En cuanto a su lugar de redacción, el estudio de la tradición manuscrita del Obitus b. Isidori (CPL 1213) de Redempto de Sevilla, junto al que esta Vita s.Ildefonsi aparece transmitida en varios manuscritos medievales, apunta especialmente hacia el Noroeste hispano, y en concreto hacia la región de León, lo que puede venir a reforzar la hipótesis de Díaz y Díaz. Sea como fuere, lo fundamental es el probable origen leonés de la obra.


  El contenido de esta Vita, de forma sucinta, es el siguiente:


  — Cap. 1: La obra comienza con un elogio de la elocuencia de Ildefonso de Toledo, a quien se compara con Isidoro de Sevilla. En virtud de sus cualidades, el obispo Eugenio II de Toledo, habría decidido enviarlo a Sevilla a que estudiase allí bajo la tutela del obispo hispalense. Una vez de vuelta en Toledo, Ildefonso habría sido nombrado por Eugenio II diácono de la iglesia de san Cosme y san Damián, en las afueras de Toledo, y poco después abad de esta misma iglesia-monasterio, según parece deducirse de la Vita. En honor de los dos santos, Ildefonso habría compuesto sendas misas para que fuesen cantadas el día de la festividad de éstos.


  — Cap. 2: A la muerte de Eugenio II, Ildefonso fue elegido obispo de Toledo. Se exaltan sus grandes virtudes, por las que sobresalió en su tiempo en toda Hispania y por las que ha dejado una gran fama de santidad por la que aún hoy (en los tiempos en los que se escribe la Vita) brilla en la Iglesia de Hispania.


  — Cap. 3: Ya obispo, Ildefonso gozó inmediatamente del favor del Espíritu Santo, que le reveló muchísimos saberes ocultos para el resto de los hombres, por ejemplo, el lugar del enterramiento de santa Leocadia, que durante muchos años los toledanos se habían afanado por descubrir.


  La santidad de Ildefonso queda de manifiesto en el siguiente relato: al acudir a la catedral de Toledo con ocasión de la festividad de santa Leocadia (8 de diciembre) y arrodillarse ante el sepulcro de ésta, los ángeles retiraron la losa que guardaba los despojos de la santa y ésta se manifestó bellísima a los ojos de todos, extendiendo ante ellos el velo con el que había sido amortajado su cuerpo al ser enterrada. Entonces, todos los presentes cantaron aleluyas y otros himnos que poco antes había compuesto el propio Ildefonso.


  — Cap. 4: A continuación, Ildefonso, sujetando con la mano izquierda el velo de la santa, suplicó que alguien le proporcionase un cuchillo con el que cortar un trozo del mismo. Entonces, el rey Recesvinto (649-672) le tendió el puñal que llevaba.Ildefonso, cogiendo éste con la derecha, cortó el velo de la santa. Seguidamente, tanto el trozo del velo como el puñal del rey fueron guardados en un cofre de plata como reliquias, que aún en los tiempos de la Vita se veneraban en la catedral de Toledo.


  — Cap. 5: Pocos días después, durante el tiempo de Adviento, llevó a cabo el Espíritu Santo otros milagros por medio de Ildefonso, tal y como dos ilustres miembros de la Iglesia de Toledo, Urbano y Evancio, relataron al autor de la Vita y a otros muchos testigos presentes. Como estos milagros fueron numerosos y sería prolijo relatarlos en su totalidad, el autor señala que se limitará a dar cuenta de algunos de ellos para que no se pierda su recuerdo.


  — Cap. 6: Con ocasión de la festividad de la Virgen María (18 de diciembre), nuestro obispo se dirigió a la catedral de Toledo, llevando una misa que había compuesto en honor de la Virgen, así como su Libellus de uirginitate perpetua sanctae Mariae. Acudió a la catedral precedido de un cortejo formado por miembros del clero toledano y el rey Recesvinto, pero, al llegar allí, vieron que el templo refulgía con un intenso brillo celestial. Entonces, sus acompañantes huyeron atemorizados.


  — Cap. 7: Ildefonso, no obstante, entrando en la iglesia, se acercó hasta el altar de la Virgen y allí vio a ésta sentada en su silla episcopal. Desde ese día, señala el autor, ningún otro obispo se atrevió a sentarse en ella, salvo Sisberto (quizás el obispo de Toledo entre 690 y 693), que inmediatamente fue depuesto de su cargo y condenado al exilio. Vio asimismo Ildefonso cómo todo el ábside estaba ocupado por coros de vírgenes que cantaban los cánticos de David. Entonces, al mirar Ildefonso nuevamente a la Virgen, ésta le habló, rogándole que se acercase hasta ella a recibir el regalo que le había traído del tesoro de su Hijo: una vestidura (quizás un alba, quizás una casulla) que únicamente debía ponerse en la festividad de la Virgen, la cual le entregaba como agradecimiento por sus servicios y las composiciones que había escrito en alabanza suya (según la tradición, esta vestidura habría sido llevada a Oviedo, donde se encontraría todavía en tiempos del obispo Pelayo, a. 1101-1129).


  — Cap. 8: Tras estas palabras, la Virgen se retiró acompañada de los coros de las vírgenes, y con ellas desapareció la luz celestial que brillaba hasta ese momento en la catedral de Toledo. Y así concluye de una forma un tanto brusca e inesperada esta Vita, con la imagen de Ildefonso, preocupado por ser digno de merecer la gloria y alegre, al mismo tiempo, por el presente de la Virgen.


  Los estudiosos que se han ocupado de esta obrita han señalado unánimemente el carácter maravilloso de la misma y la ausencia casi absoluta de noticias fidedignas desde un punto de vista histórico. Quizás los únicos datos auténticos de la misma sean que Ildefonso sucedió a Eugenio II como obispo de Toledo y que compuso un tratado en defensa de la perpetua virginidad de la Virgen María (el Libellus de uirginitate perpetua sanctae Mariae, CPL 1247). Otros datos de la obra son, por el contrario, claramente erróneos, por ejemplo: Ildefonso no pudo haber sido enviado por Eugenio II de Toledo a estudiar junto a Isidoro de Sevilla, pues Eugenio alcanzó el obispado el año 646, diez años después de la muerte del hispalense; Ildefonso no fue nombrado diácono por Eugenio II, sino por Heladio de Toledo; Ildefonso no fue abad de la iglesia-monasterio de san Cosme y san Damián, sino de Agali (aunque se ha dicho que bien pudo estar este último monasterio dedicado a los citados santos), y por lo demás, no tenemos noticia de que hubiese en Toledo alguna vez una iglesia o monasterio dedicado a estos dos santos; en fin, tampoco es cierto que hasta los tiempos de Ildefonso se desconociese en Toledo el lugar de enterramiento de santa Leocadia, cuyo sepulcro era objeto de la veneración popular ya desde largo tiempo atrás (tal y como atestiguan, por ejemplo, las Vitas s.Patrum Emeretensium).


  Asimismo, parece poco creíble la referencia a Urbano y Evancio como testigos oculares de los milagros descritos en la Vita. Éstos quizás hayan de ser identificados con los personajes del mismo nombre citados en la Crónica Mozárabe del año 754 (DÍAZ 397), quienes, según esta obra, en el año 719 ocuparían los cargos de chantre de la catedral de Toledo, el primero, y arcediano de la misma, el segundo (cap. 70, ed. López Pereira), muriendo ambos en 737 (cap. 83) –este Evancio, por lo demás, es verosímilmente el autor de una carta que ha llegado hasta nuestros días ( cf. EVANCIO DE TOLEDO)–. En efecto, ciertas similitudes entre estas dos obras sugieren que el autor de la Vita s.Ildephonsi se sirvió de la citada Crónica.
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